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EL MUNDO

DEL AM BIENTE

La raza, en ruinas
Kn vano ho esfuerzan los _míis emi­

nentes doctores, Ins mis insignes tra­
tadistas, los más autorizados médicos 
«»n fjrritnr, compungidos, que 'a rai:a 
decae. Nadie parece darse menta de 
sus voces ni parar mientes en la cues­
tión. Y, sin embarco, en mantos mo 
mentos es necesario putear la virilidad 
y los bríos sociales, por cuanto Bfecta 
al orden físico, se observa la decaden 
cini de una manera contundente, irre 
batible, bruta!. Abí eetú el naso de las 
Kurdas, cuya zona es un ejemplo dolo 
roso y cruel . Anualmente, por otra par 
to las estadísticas demográficas arrojan 
uñas cifras totales de mortalidad que 
asustan, y un número espantoso de ni 
ños fallecidos. Enfermedades que en 
otros países se localizan v combaten 
oon relativa facilidad y buen éxito, en 
España producen un número de víc­
timas infantiles significativamente acn 
sador; y esto, a posar de los inmuno 
rabies organismos particulares y ofi 
cíales dedicados al estudio y la mejora 
de los Bistcmas de crianza, de los me­
dios combativos de la enfermería de 
los mitos, det cuidado físico-higiénico 
do la propubertad nacional. Tan arrai­
gada en la médnla está la decadencia 

Por cuanto hace a la juventud, el 
número de loa individuos alistados co­
mo mozos de veinte reemplazos mili 
tares a la fecha, arroja una cantidad 
tal de inútiles, que excede a toda pro­
posición normal y sobrepasa a tos 
cálculos de cualquier epidemia. Hay 
cerca de un cincuenta por ciento de 
sujetos desproporcionados entre su al 
tura y eu perímetro torácico—-signo 
evidente de anormal ida 1 física—; son 
incontable» los que no alcanzan la me­
dida de altura exigida; muchos, dese­
chado» por padecimientos venéreos 
crónicos, por enfermedades pul mona 
res, por deformaciones visibles De 
cumplirse con rigor los preceptos exen 
otoñales de la ley de Reclutamiento, 
habrá quo desechar un setenta por 
ciento de los mozos de onda reemplazo, 
¿llué consecuencia puede dedueit se de 
tan irrefutables diagnósticos? ¿<.¿ué de­
caimiento no representan tan abruma­
dores y alarmantes síntomas? ¿No sig­
nifica todo esto una inflexible córrela 
ción de lauras, una degeneración conti­
nuada, sistemática, implacable de la 
raza? ¿No acusa de unn manera trágica 
y cruel la evidencia de nuestra ruina 
física?

Pero no es todo lo malo que la gene 
ración presente y las pasadas vengan 
sufriendo el terrible azote, sino que las 
venideras, aparte lo? males propios de 
herencia, han de purgar los que, en la 
actualidad, diezman a la juventud es­
pañola. (¿ue no solo está enferma la 
matriz de la raza, sino mi descendencia; 
y, de seguirla punible pasividad del 
Pistado, que. por su incuria, parece no 
advertir los estragos que la población 
sufre, el germen del mal m.-rmaríí do 
lal modo el vigor de las futuras gene­
raciones que, a ln larga, loda Kspnfia 
será las Hurdes y fenecerá dcpan pera­
da, estéril, imítente, miserable. V no 
se diga (pie tal efecto es consecuente de 
la transformación morfológica univer­
sal, sino do mil causas evitables, de mil 
vicios, do mil epidemias, do mil mor­
bos que, dueños de ta raza, van minán­
dola continuamente y devorándola sin 
interrupción. El alcoholismo, por 
ejemplo; el venéreo, la sífilis, la tu­
berculosis, ol paludismo. Buena prue­
ba do ello es eso proyecto de lev de 
Sanidad, que pretende combatir la de­
generación,-. con una medida, en vez 
i!» profiláctica o terapéutica, de castigo 
y de restricción, mientras la causa ori­
ginaria, la prostitución, también des- 
pro|iorcionada y enorme, no merecen 
la atención del Poder público.

diñándonos solamente a este aspecto 
del problema, observemos ln realidad 
pública, y ello servirá de demostra­
ción. 'Podas las poblaciones impórtan­
os están plagadas de consultorios de 
enfermedades secretas. Todos los pe­
riódicos pubtican anuncios de especia­
listas, específicos y tratamientos contra 
las diversas enfermedades sifiliográfi- 
cüc. L09 hospitales abarrotan sus salas 
<l>> venéreo constantemente. Los cuar­
teles sufren una baja diaria de sus efec- 
tivos enorme, producida por enferme- 
¡díiles contagiosas y sifilíticas. Los asi- 
*■', !os manicomios, las cárceles,, dan 
Icont ingentes considerables de enfermos 
~ t reproducción de dolencias vané­

is. Recientemente, varias capitanías

generales, entre ellas la de la primera 
rt’L'ión, han ordenado ln sequía perió­
dica de los individuos acuartelados en 
los diferentes organismos y dependen­
cias- militares, y dispuesto que los jefes 
y oficiales dc ¡-anidad adscritos a los 
t'nerpos de ejercito practiquen la in 
vestigación constante dc las tropas y 
conminen a los soldados si no adoptan 
medidas higiénicas y profilácticas in­
mediatas al acto de la relación sexual. 
¿Hacen falta más muestras de la deca­
dencia física dt la raza?

Pues visitemos los barrios obreros 
de las poblaciones importantes, 3' ha­
llaremos, en sus calles, a centenares, 
a millares, los niños defectuosos, ra­
quíticos, enclenques, deformes; en los 
colegios oficiales, párvulos por el as 
pectn que cuentan edades púberes v 
adolescentes; en los talleres, jóvenes 
incapacitados para el trabajo, que a du 
ras penis pueden arrastrar su mi cria 
fisiológica, ulcerados, desvaídos, as 
|<eadfis, cansinos; trabajadores agota­
dos on la madurez dc la existencia. . 
lie aquí los progenitores de la genera­
ción futura, y los descendientes de li 
pretérita, ¿'jué porvenir aguarda a la 
raza, roída |ior todos los gérmenes 
patógenos, podrida en sus raíces, en­
venenada la sangre? ¿No es hora ya de 
que el Estado, percatando e de su ver­
dadera misión, acuda en auxilio de sus 
representados y atienda a| gravísimo 
problema de su decadencia, procuran­
do su salud y la corrección de sus 
males? ¿Hasta cuándo, si no, va a de­
jarse olvidada la vida de loa españoles, 
amenazada implacablemente por el vi­
cio y la gangrena1!1 ¿Todavía no bastan 
los ejemplos de tanta podredumbre?.

Antonio Escudero Alvarez
Madrid, 1922
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La  sangría  que agotará  a España

CÉSAR HUERTA. ABOGADO
Calderón de U Birc», u y  14—Cuthe*

r<>N sri/ ra , i 'K h r t a *

L O S  P O E TA S
LA RUBIA DEL “ 8KATING,

Kii xlcobit de cristale* 
el "íkaiin^*, solitario *
A Ins bota» matinales,
(Inerme un anorto de sagrario, 
í'na vo« arrulla fuera, 
con arrullos de paloma, 
y 1111a rubia tempranera 
*11 gentil belleza asnina.

-r
Me oculté, sin que notara 

i a presencia de un espía.
¡Kn la» rosan de su cara 
el amor ya llorecia!
I ijerosa de ideales, 
los palillos cii Ias mauns, 
esgrimía los puftales 
do sus ojos sevillanos, 
y entre faldas olorosas 
al ponerse los patinen 
mis pies eran mariposas 
revolando entre jazmines...

líesonó en su voz, uncida 
t:on arrullos de paloma, 
y se puso en pie, encendida 
y abarrada a ln muroina, 
y 0.11 su li'flm de cristales 
el «parquet», estremecido.
¡la decía ínmln^ales 
por debajo del vestido!

Coleg iala naltariim, 
resbaló, tarareando, 
l oinn va 1111a m'loiulrín.'i 
por el cielo «*ul piulido.
Tras sus jeiros caprichosos 
en ln cuerda hacia escala». • 
y sus brazos, fatijfoaos,
«e tendían como alas, 
y tiritada y encendida 
la '!■•] uvo en su cuidado 
una peina, desprendida 

. lie su pelo alborotado,

-- A vaneé a coger la peina.
-Lo tomó por un ultraje.
Me miró cmnii mm reina 
'Sorprendida |K>r un paje, 
y en *u gesta de ultrajada, 
cotí la. peina entre las manos,
¡rae asestó lu puñalada 
de sus ojos sevillanos!

CR1STÓUAL DE CASTRO

S E  V E N D E N
varias fincas rústicas de labor y una 

casa en Torralba.
Para tratar y detalles dirigirse a 

Cabriel Barreda, Calderón de la Bar* 
ca, 38 (Camisería Madrileña) Cuenca.

Con pinico hemos leído el decre­
to que publica la fíat ela sobre nue­
vas concesiones de créditos para 
Marruecos. Son tan persistentes, 
tan continuadas estas disposicio­
nes, que ponen frío en el ánimo y 
angustia cn el* corazón. Aquello 
parece un pozo sin fondo que tra­
ga y traga implacablemente cuan 
to produce este desventurado país, 
sin gobernantes y sin guías esti­
mables.

Por la última concesión se dedi­
can |.V)*)7.fi(X) pe­
setas para mate­
rial y gastos de 
Guerra y Mari­
na, distribuidos 
cn esta forma;

10.‘>7O,i0) pese­
tas para servi­
cios de Artillería 
en Marruecos.

400.000 pesetas 
para gastos de 
Com isiones de 
Marina; y

7.627-0<)0 p'\se 
tas para los ser­
vicios de Aero­
náutica de gue­
rra.

-;Cuánto suma 
todo lo gastado 
allá? Es incalcu­
lable; asciende 
ya a miles de mi­
llones. ¿Cuánto 
sumaráenel por­
venir? ¡Quién lo 
sabe! La cifra es­
capa a todo cálculo y a toda con­
cepción real. Colóquese tras ella 
un nombre: Espafia; v se tendrá 
el resultado total del esfuerzo.

Hay que ver la amargura con

3ue se leerá en los pueblos este 
esfile de millones hacia los riscos 

marroquíes. Con menos, con mu­
cho menos de lo consumido en 
Africa y de los que se van a con­
sumir, toda Espafia estaría surca­
da de ferrocarriles con doble vía; 
no habrfa pueblo ni aldea sin ca-

El general Berenguer conferenciando con el 
general Sanjurjo

rrctera. sin telégrafo público, sin 
escuda, sin los servicios moder 
nos (¡ue la higiene pide para el 
cuerpo y cl progreso para cl alma 
las costas tendrían puertos de re 
fugio, la tierra produciría con 
abundancia extraordinaria, la in 
dustria bastaría a las necesidades 
nacionales, y en todos los aspectos 
acabaría la servil dependencia 
que nos vemos condenados.

Esto no es un tópico periodísti 
co, es pura realidad, vivida reali 

dad que palpita 
en todos los lu 
gares ¡hispanos 
Si el político se 
adentrase en 
corazón de Es 
paña en otra 
épocas distinta 
a los electorales 
comprenderían 
que cada vez ur 
ge más la inicia­
ción de esta po 
lítica salvadora 
La sangría de 
Marruecos nc.i 
hará con Espa 
ña. Y lo más do 
Im oso e.s que ter 
minará con ella 
sin haber logra­
do c iv iliz a r 
aquella raza in­
dómita y sin ha 
ber transforma­
do las breñas ma­
rroquíes en algo

yproductivo 
compensador del esfuerzo.

La conducta actual es suicida. 
Sobre no renovar ni reconstruir las 
energías nacionales, se prodigan 
las reservas, se agotan los esfuer­
zos y se acaban los recursos. El 
final será trágico y desconsola­
dor.

¡Quién sabe si la máxima respon­
sabilidad le alcanzará al pueblo 
por no hab^r barrido a tiempo 
estos alocados dilapidadores de su 
patrimonio y de su fuerza!

DIIOflCfSHISIKKSR
Obispo que fué de Cuenca

Bü MUNDO, si hacer hoy 
uo mes de sa rr?ueite, pu­
blica oorpo recuerdo el re­
trato del viitucso Prelado, 

[■que durante tantos años ri­
gió esta Diócesis.

EL ARANCEL DEL HAMBffi|K?Í^T¿SSniS£S.
valiendo 44 pesetas los 100 kilos,

Rogamos a los que reciban 
E l  M undo y  no estén conformes 
con ¡a suscripción ¡ se sírvan 
devolver el periódico a su pro* 
cedencia.

Las nuevas tarifas aduaneras, 
que constituyen el arancel del 
hambre, ya están en vigo.r.

Se enterará de esto el pueblo 
consumidor cuando se acerque al 
comercio solicitando un metro de 
tela catalana, un objeto cualquiera 
de la industria vizcaína o ua kilo 
de café que no sea veneno adere­
zado en Barcelona.

Repasando el catálogo de los ar­
tículos tarifados por el Sr. Cambó, 
nótase cuánto el representante de 
Cataluña favorece a sus electores 
y qué insignificantes son los hom­
bres que dicen procuran por los in­
tereses de aquellos otros ciudada­
nos entregados a  la tutela de los 
partidos ministeriales.

Los nobles productos de la tie­
rra, cereales, carnes, lanas, pieles
Ír maderas han de hacer frente a 

a competencia extranjera defen­
diéndose en débiles barreras aran» 
celarías y, por ejemplo, el trigo 
español, protegido con diez pese­
tas los ICO kilos, ha de venderse 
oscilando su precio entre 15 y 17

después de pagar toda clase de 
gastos, incluso los de derecho de 
Aduana.

En las provincias castellanas, 
donde vivimos supeditados a la 
prosperidad a la desgracia del tra­
bajo campesino, la ruina aparece 
inminente, fatal, irremediable.

¿Demandaremos que el trigo y 
los productos de nuestro suelo go­
cen de los mismos beneficios aran­
celarios otorgados a los géneros 
industriales que lanzan al mercado 
los avispados traficantes de Cata­
luña?

Esto, que parece lógico y equita­
tivo, resultaría monstruoso, por­
que hasta las piedras se levanta­
rían en protesta si la fanega de tri­
go se vendiera, con el favor del 
arancel, a 60 pesetas, y  el kilo de 
pan a dos pesetas; pero en esa pro­
porción se cotiza cualquier otro 
artículo de la industria catalana, !

queremos,cuantos sincera y leal­
mente defendemos los intereses 
agrarios, rivalizar con el egoísmo 
industrialista en obtener bárbaras 

¡protecciones que enervan, que re- 
Urasan el progreso y que anulan 
energías y actividades. Hay que 
ir a tono con el mundo en sus ra­
zonables evoluciones económicas 
y cuando el trigo en América se 
ofrece barato, no puede artificio­
samente sostenerse caro en Espa­
ña, ni en Francia, ni es ninguna 
nación europea. Nos avenimos a 
que los productos de la tierra des­
ciendan en sus precios, con tal de 
que lodo, todo, corra la mtsitta 
suerte.

En los Estados Unidos siéntese 
la necesidad de producir baratb, 
de hacer que el dinero recobfe el 
mismo valor que poseía antes de 
la guerra y con menos monedas 
pueda adquirirse en el mercado lo 
que cuesta ahora un capital, pues-- 
to que la extrema carestía inutili­
za el aumento dc los salarios, de­
termina la escasez y deja sin ocu­
pación a muchos'hombres. Afron­
tan nuestros vencedores la imposi­
ción de las circunstancias, lanzán­
dose a conquistar el comercio eu­
ropeo rebajando los jornales de los 
obreros y las utilidades de los pa­
trones en un 20 por 100 y aumen­
tando la faena de trabajo enuna 
hora diaria.

Hien está que el labrador venda 
su trigo a 15 pesetas la iaríégá, 
siempre que con tal cantidad com­
pre en el mercado lo que hoy no 
adquiere por menos de 30 pese­tas.

No puede sostenerse el hecho 
de que el bienestar social se sacri­
fique ante las conveniencias de una 
clase perfectamente organizada, 
envidiablemente dirigida, que ha 
sabido prescindir de los titiriteros 
políticos y encumbrar a homares 
de talento, colocándolos en los más 
altos puestos de la dirección del 
Estado. La  idiotez de las comar­
cas que gimen bajo la opresión: de 
caciques faranduleros al servicio 
del cunerismo, conduce a la deses­
peración que engendra sangrien­
tas revoluciones, o a la deseápe-. • 
ranza que mata los afanes de tr. 
bajar. ‘r

Y en tal dilema se coloca a los 
que aún permanecen labrando y 
cuidando los campos en la infeltó 
Castilla.

Nadie ha de obligarles a quéfeé- 
dan el fruto de penosos esfuerzo^4 
por vil precio, pagando, en carif- 
bío, altas remuneraciones a loS’ 
profesionales que les prestan ser­
vicios, carísimos los géneros qiüé* 
consumen y fuertes contribuciónéá' 
para inútiles encomiendas.

Calcularán bien pronto qué", eá" 
mejor negocio hun de la tierrá in­
grata, alejarse de administración' 1 
pública que los martiriza, o arro­
jar la. azada y tendérse sobré el 
surco haciendo en él sepultura dé 
.onfortador reposo.

O levantarlas hoces en alto y,., 
demandar del cielo la justicia que 
ellos no han sabido procurarse.

Phill|H»r

UNIÓN AGRARIA
S r. D . César H uerta.—D irector del 

periódico E l  Mundo.—Cuenca.
Distinguido sefior nuestro: Etüfsn 

editorial del 28 de febrero titilé  
usted la atención que le agrade­
cemos de dedicarnos su artictiW' 
de fondo, relativo a la convente#' 
cia de que los agricultores nóü1' 
asociemos.

Sí sefior, somos entusiastas^ def 
ella, porque como la unión es fdei*- 
za, hoy todas las clases se asocüui.
’ stán asociados los obreros,f k r  
están los Maestros de escuela,‘ los' 
médicos, los farmacéuticos, lolfin- 
dustriales y comerciantes por áre- 
mios, los empleados y  militares 
con sus jatitas de defensa, en*Jiri, 
todos menos la clase más imfpr-r 
tante, los agricultores. Y  asf’J  
sulta, que las clases asociadas j 
conseguido mejorar sn sitaac 
unos razonando sus, petíciofi 
otros imponiéndose a los gol 
nos; en cambio los labrade

y  así por un traje pagamos 45 do-i ---- ----
ros que adquirido en el extranjero (aisladamente, no se nos atlEodb} 
costaría menos de 15. I  como [éi de jnsticlC  sittfif

Lo repetiremos una vez más; no * legisla ea contra de nosotros,
rtBiblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Mundo, El. 8/3/1922.


